
«CA ST I LLA»

l~aVVCIOS DE

gri3lladillOS y C;r3»telIMl()S IBS Ok)rs3S SlíIltllOSaS que eje(:uta-

t>'í, y IOS illnlf.nsOS tesarOS que pOSeia, jarrOS, barrilillOS y

sahrillo» (if'. or() y pl~t~, lahradc)s al modo florentino O al

morisco, <,i@ti)los, sortie/Ias, ajorca» con diversas gemas.

Vor»6 Don 1.'nrique otras iouf;has veces a Segovia para

vigilar }aS obras; eo el añade 145!) Cpntinlíaba aíín la CO»S-

tr~iccio» del palacio, pero ya se u tilizaban por lo menos los

subterráneos y planta baja, pues d<.sf:inhbase alguna parte
de ellos a la guarda de leones y otras bestias feroces y

extraAas, a los cuales eI Rey era aficionar@, y de ellas

lnantf;llia tan>hién en Síí RE.'al HOSque de BalSairí.

i:st, nt)tí de l@59, fui todo kl turbado por extraA.os pre-

S ~tyi )i' qlíe an>edrent1íhan ClastillH; viE~r(3nSP. fklegOS por C;j

aiK;; h>b)Ó í.rn tlil'30 de tMs me-
@

E Pa acio de San Martín

e n Se govia.
Etl los siglOs XlV y XV, ta rnpriarquía CaStellan» e nOS

presf..nt > con ui> carkcter niAs popular que el que anteri<)r-

iente tuvo y el que ~vas a(ielante hahia de tener.

I.".I Rey h»sC~hn apuyO el' el pueblO Contra los (If"-Sc<-

medifnelítOS y dcnlasía» de lpS riCps llolnhres, ex<:f.'»«-

rxlerlte po(if.srosos, y el pueblo l)e(lEa al Rcy nnll)~iro f:ontra

sa potencia. A(lu(;ll()s Mf)nar-

cas «ndariegos gnstnbnn

',P

trnykrorlse en eStOS siglos pala-
cios llanos e in.defensos, f:ri el

Centro de Ias pohlaciOílf.~, aun

en aquellos, que te.nían alcázar

O castillOCGmp Medirla y Ma-

~rifl, y por ellos Fnrique lV,

que- poseia en Segovia fas ma-

ravillas del Alchzar, por kl cui-

dados i y magn if icameílte con-

tiol.iadas, quiso tener una resi-

dencia mis modesta en ei corazón de la ciudad. Qutzas el

Al'.chxar, demasiado alta nero, forrnidahle y a par tafj o,
clo ofrecía, con sus escasos e inmensos salones, calmado

«posentamento, y el Rey quiso hacerse mora(Ín mejor

dispueSta, para vil vivir qt.íe influencias itajianaS, tlamerl-

CaS y granadinas, iban hacienda en Castilla mf.vas auS-

tero y rnhs regalado; lo cierto es que a poco de reinar

Cetnenzó D. Enrique l~ COrlStruCCián de eSte pa lacio

a ia parroquia df. San Martín, una <le las mhs populosas
de ja (:i<idad, era )a parte central y más eleva(la ole f:lla.

Mencionan todos los cronistas esia obra («E <:erca rie ia

iglesia de San Martina desta ciudad hizo una <:as@ asaz no-

table para su aposentamtento~, dice Vatera), y de ella va-

rnos a ocuparríos.
C'uanfio se comenzaba vino a Segovia el Príncipe Avi-

», »jo del Rey de Granada, con trescientos de sus caha-

llBrOs, y comp el de Castilla llegase de Arhvalp cpO urla

m~y lucMa cphprte de señores, complaciese en mostrar a

venturas fiel Rey, 1a (M>o]z«pz

de ja B.eina ]a SUntuosidap y
la corríípci6n de aquella cprtg,

que l>o(tf".mos llamar modejar
por sus galas y pol' $u ~pral. D. Beltrán de ja C<~eva, g]

galas«y a~t)rtu»adO, el Marquéis cautela»O de Vi[/pía

Arzf~~ispf~ ~arrillo, el leal griego ~,nriq~e, rico

caballeros, ur(fían y deshacian cooluros en sus estancias.
>ri«f~ban en ellas ja graciosa belleza morena gg /p'~

Sl»na y el garbo de aquellas sus damas castellanag, y ppr
«~guesaS, rllaestras tadas en artes tic liviandad. gp Qp~pS
Ae referir menudamente Ios sucesos de que estos rHgrps

fueron testigos. Rf.Cnrdaremos, sin em>amaga, que entre

ellO» huhieroil de verificarse algunaS de. las fieStaS f-.en que
Rey <l ~tf-.já al Almirante Juan de Rej an, enViada dg

f uis XI de Francia, a principios del año (>e, l467; quiz5g
aquelsarao, del que se cuenta que, habiendo bailado <p'

la Reina el f'.mbajadf>r, j<>rp luegO de "rl() danzar ja~hg e~
su vida con Nujer alguna„, cat)alleresco homenaje de
franCesa galantería a tan grande y real hermOSura; evpCa-
remos también aquella temerosa nof,'he del estio de ].<47,
en que hallándose en este palacio sola B.' Juana cpp ja

Detalle <len Palacio de Sara Nartírí,

>z>l <le los caminos y <:urri'«i

por negó(;los guerra'.ros o l>o»-

tiCOS uílaS VeCeS, OtraS por (.~

(,'dzt3 O IB pie(tr.3(l, de al<]V,i3 fHk

aldea, y Sf)lían llaSar r»u<;h;3s,

jprllc3dBS en Sus Hot)lf.'S (:1Ud í-

des y en esas vill 3» castellw> i.-,

huy dprtnidaS, quf-. Se llanlan

ArkVnlO, TOrO, Me(lit>a, Clíél lar,
i orfiesillas y Madrigal. f:»ri-

que IV el desgraciado, amaba

aj p<lehlO y era aAiadO par ('.I,
como atas de sus abuelos,

sObre los CualeS, peso tanlhién

el fallo severo de la Historia;

Qlgfíría Vez, perSeggifle, <lf.'s-

hpnradp, reduci(lp a la ííltirna

condición por los grandes de I

ReiílO, fuA sOcorrido pOr los pl<;-

beyos, los humilde.', los pas-

tores y labriegos de tierra» d»

Segovia, y en ciertas ocasiones

oyó, de villanos ilabios, hon(las

y leales verdades.

POr eStn COmpenetraeíáll flf'. I

pueblo con sus Reyes, cons-

'sCS l)rC(líCBlidO pC n ítem C>c3, era

( l ti~rrnií>o <IE. P('..romc)rg, señ~-

río ilf;. D. Vecero López de Ay'3-
l ~, en TOI E d~, nlan argn. Sangre

unas espigas recién segó.das.
Pero lo que nlayor turbacihn

fliA ~ todos los de este reino

(son patattras de Diego de Ve-

lera) fuó que teniendo ei Rey
E'.n Segovia en su palacio mU-

chos leos<.'s y leonas e hacien-

do ende uno muy grande a

qnif.n todos ohesdeciao, se co-

menzó entre pilas ta+ gran

pf.jea, q ue todos se juntara o

contra el mayor leon que lo

lvatarpn y CpmierOn parte del,
de ende todos pronosticarorl
ser cercana fa muerte del Rey
o gran caidae.

f,'.» 7462 D. Enrique y sv es-

posa, la lozana y hermosisima

Juerga de Portugal, vinieron a

Segovia «Deseando ver acaba-

das tantas Fábricas, como en

ella estaban comenzadas~ (col-
menares). Al año siguiente vi-

vían ya los Morar(.as sus pala-
cips de San Martina, quizás no

COrlcluidOS tOdavía.

Desde entonces presenció
este edificio las Fiestas y les

intrigas cortesanas, ]as nlala-
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